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Propongamos como punto de partida para este trabajo el postulado 
borgeano que sostiene que la causalidad de la ficción debe residir, no 
en la imitación natural de la realidad cotidiana -objeto tradicional de 
la verosimilitud donde la secueneia de acciones se remontada al 
infmito de posibilidades reale&-, sino en UD nivel intrlnseco a la ficción 
misma donde los actos se vinculan a tr avés de precisos ecos y 
afmidades que suspenden la subordinación a las le~ flsica.s; causalidad 
~ta que responderla a lo que Barga llama "un orden muy d.i\oler&O 
... lúcido y atávico. La primitiw claridad de la magia:l Para Borges, 
cada episodio en una. narración debe ser caleulado bajo esta premi6a 
básica de tal modo que quede concatenado al resto a través de una 
asociación -ya sea como eco o anticipación- generando el tejido único 
del relato, que lier! responsable s610 ante la propia verdad que él 
mismo postula. Esta imbricación responde no sólo a la economfa de 
la ficción, que se hace de este modo autocontenida y circular; lambién 
evita la mera locura textual producida por el recurso a lo fantástico o 
10 irreal sin insertarlo previamente en una cadena de expeetativas 
donde se justificada, como sugiere Wheeloek, mediante su 
prefiguración (3-4). El argumento secreto de la DOYela respondería a 
una concatenación eausal fundamentada en una contigüi.dad que 
subyace a la causalidad [(sica y que sugiere una eoncepción de la 
literatura en tanto lenguaje de valor independiente, disociado de 105 
Hmites implicadas par la realidad cotidiana. En 6ltima instancia, la 
·causalidad mágica" borgeana desmonta la idea de un 6Jtimo si.gnificado 
trascendental, coherente y conclusiw en la ficción y abre la posibilidad 
de 10 provisorio, lo especulatiw. 

El estudia que si.gue a continuación propone la lectura de la nO\o'ela 
Maldita yo entre las mujeres (1991) de la escritora chilena Mercedes 
Valdivieso (1925-1993) a partir de estoli liupuestos. El argumento 
secreta de esta narración opera coma \ehfculo de resca.te de una de las 
fJgUJ"85 femenina5 más polémicas en la historiograffa y folclore chiJeDOll: 
daña Catalina de los Rlos y Lisperguer, encomendera del sigla XVIl 
entroncada a UD milimo tiempo con conquilitadoreli elipañoles y 
caciques mapuches; perlionaje legendario a quien se atribu~ron atroces 
crímenes y abusas de cuyas acusaciones siempre salió inmune.:Z En el 
discurso de la tradición oral se percibe, como señala Beroardita Uanos, 
·su naturaleza opositora al orden moral, puesta que la 'per\ersidad' 
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femenina que narra representa la historia de UD monumental desafio 
al sistema colonial, desde los orígenes mismos de los mitos fundadores 
de la 'chíJerndad'" (1025). En su obra Los Lisperguery la Quintrala 
(1877), el historiador Benjamín Vicuña Mackenna consolida esta 
tradici6n oral y le concede rango hid6rico por primera vez 
inmortalizándola "en una leyenda de lujuria, parricidio y pactos 
diabólicos" (Llanos 1026). Este será el material del que extraerán 
Magdalena Petit en 1932 para su novela La Quintrala y Mercedes 
Valdivieso la sustancia documental de su ficci6n. La ideología 
subversiva que esta figura suscita será el punto de partida para ambas 
autoras pero e&pecialmente para el trabajo de la segunda, donde una 
agenda feminista guiará la relectura de Catalina como personaje 
emblemático de la resistencia a los Umites impuestos por su condici6n 
de hembra. Al otorgarle una posición enunciativa, ValdiviC60 privilegia 
-y mina, de este modo-Ia condición periférica de que Catalina 
crecerá siempre consciente: "Del abuelo Lisperguer me camina la 
ausencia en la sangre. Camina hasta mi pie~ que ~ no pude como ti 
largarme de velas y mares por los lfmites cerrados que fijaban mis 
faldas" (49). Esta constante tensión entre la libertad individual. que 
pugna por escapar de la normatividad, y las fuerzas centrípetas de la 
colectividad, que empujan al sujeto a perpetuar dichas normw;., tejerá 
la conflictiva din;Única de la narración. 

En este contexto oposicional de la nO'o'Cla, el elemento mágico 
desempeña una funci6n metatextual que actúa en UD triple plano: en 
primer lugar, como objeto discursivo dentro del relato; en segundo 
lugar, como principio creador fundacional de la historia narrada en el 
sentido propuesto por Borges, y en tercer lugar, enlazando con esta 
característica estructural, como sustrato ideológico al .sesvicio de una 
posici6n feminista que rescata el código ind1gena a través de la figura 
legendaria de doña Catalina. Veamos cómo se articulan estas tres 
funciones. 

En tanto objeto de la ficción, lo mágico na sugiere conflicto alguno 
entre las creencias espirituales del mundo indígena y el contexto de la 
sociedad colonial europea donde éstas se insertan. Por el contrario, la 
novela propone una yuxtaposieión de dos lecturas diferentes de 
acontecimientos que se tienen por verdaderos y operan, aunque de 
distinta manera, en ambos imaginarios colectivos. De este modo, 
rituales, conjUl'OS, transrJgUCaciones, desapariciones y visione6 ubicuas 
son interpretados simultmieamente bajo una cosmogo1Úa mapuche y 
bajo la casuística europea de la brujería. En los juegos de opos.ición 
e intersección entre cUas se apunta ya inicia1Inente hacia una revisión 
interpretativa de la historia. 
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En UD segundo DÍvel intrepretati'O, la función epistemol6gica de lo 
mágico como elemento constructor de la ficción -la doble causalidad 
boegeana de la que hemos bablado- penetra más allá del nivel 
e:K:lusivo de la diégesis para emplazarse en los límites de la ficción 
misma, espacio donde se materializa el COntraste entre el pasado 
histórico ritual y el presente secularizado del lector contemporáneo 
alienado del rito y de lo 80brcnaturaV La magia que Borges define 
como ftcoronaci6n o pesadilla de lo ca~ DO su contradicción" (231) 
se bace consustancial al relato, que privilegia el sistema de creencias 
mapuche a lo largo de la acción y dirige el curso de la historia bajo su 
propia cosmogonía. La anomalla racional queda inevitablemente 
cancelada porque se origina en respuesta a un sistema del que el lector 
presumiblemente no participa y, por 10 tanto, no puede evaluar. La 
invocación impUcita de un lector escéptico permite cuestionar la 
construcción de la identidad de la mujer/lo mapuche/lo marginal desde 
una perspectiva lUstórica que abarca el pasado basta nuestro& d1as. En 
la intersección de ambas causalidades -racional y mAgica- se 
configura un espacio narrativo donde se suspende la identidad de la 
protagonista que es a un tiempo ser histórico y mJtico, metáfora en el 
texto de la ambigüedad de ese significado (jltimo irresoluble de la 
ficción al que Borges apunta, porque la Ouintrala de Valdivieso se 
construye sobre ambos aspectos -historia y mito- sin defInirse en 
defInitiva por ninguno. 

La nOYela de Valdi'Jie.so esconde un argumento seaeto de triunfu 
que se lee a partir del juego semántico instaurado por esta ambigüedad 
del sujcto. Por un lado, el calificatiw de Ouintrala -~es el apodo que 
me pusieron por el quintral que mata al árbol que lo 806tieac:~ (16}­
responde a la percepci6n delhuinca o extranjero que la aliaea bajo el 
paradigma de una agencia diab6lica. En esta línea se inscribe la 
caracterización que Catalina oye de sr misma en boca de otros, 
"maldita )O entre las mujeres~ (57), aposición in~rsa del culto mariano 
que emerge desde la matriz cultural cat6lica implantada por el 
conquistador. En contraposici6n, la novela reivindica el nombre de 
Catalina con el l!ue Ja protagonista se piensa a sr misma; nombre de 
su madre también y con cuya ascendencia mapuche que nega basta 8U 

bisabuela, cacica de Talagante, se identifica. 
La novela apunta hacia un concepto de mestizaje que lejos de 

respondcr a un sincretismo cultural se presenta como fractura y 
cboque; superposición y/o yuxtaposici6n mAs que intersección.4 El 
mestizaje para Catalina no es una suma de linajes sino, por el 
contrario, una sustracciÓn que representa una oximor6níca negación de 
sí misma para autoafirmarse; una conciencia de su identidad escindida 
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que la lleva a renegar de su ascendencia española para tomar partido 
por su origen mapuche: "No me importaba lo que dijera la familia, 
sólo ha contado para mI la que me 'oeDÍa derecho: mi abuela, mi madre 
y mi hermana" (17); y, por encima de ello, su eondición individual 
inalienable: "IOuiero ser mla!" (17). En este sentido, la protagonista 
se identifica con otros personajes con quienes comparte el sentimiento 
de bastardIa como Segundo A Secas o Juan Pacheco, aunque para 
Catalina, hija legítima del españo~ la bastardía sólo sea una condición 
simbólica. En todos ellos se da esa misma reflexión eonsciente que 
implica una actitud de resistencia: 

"Mestiza", declan a espaldas de doña Agueda, y Catalina preguntó 
a su madre sobre eso de ser mestiza, una palabra que se quedaba en 
la piel y ella queria saber cómo e&e decir le andaba por dentro. Doña 
Agueda contestó que eso era ser mujer primero y también, mujer 
cruzada por dos destinos, lo que era ser mujer dos \leCeS. Bastardaje 
y mestizaje nos hicieron, y de esta mezcla para adelante seguimos. La 
historia de 10 que somos enmadeja sangre y guerra y la subo a su 
principio para que esta confesión se entienda (36-7). 

La n~la emplea una estructura conlrapuntlstica donde alternan 
dos situaciones narrativas, en primera y en tercera persona 
respectivamente. El mundo narrado de la primera de ellas aparece 
dominado por la presencia de la wz femenina afirmando su ajenidad 
frente al orden colonial-poUtico, social y religioso- que la rodea. La 
segunda situación, más espoddica, se mantiene consistente en tercera 
persona bajo un recurrente "Dicen que" alusiw a un sujeto enunciadar 
colectivo y anónimo que transmite y manipula a lo largo del ti.empo 
una bistoria que se va transformando en rumor y, a la inversa, UD 

rumor que se lramforroa en historia; historiografla institucionalizada 
a partir del texto oral desde donde emerge la fijación categorial que 
condena a la protagonista. Obsér~se, como se dijo anteriormente, 
cómo la creencia en lo sobrenatUTal es parte también de la imagiperia 
europea frecuentemente vinculada al poder satánico: 

La Catalina joven se habla acercado al cordero destinado a la 
servidumbre, y apareda mAs roja junto al caJ'bón que lo asaba. El 
duende que la seguía agregó su sombra a la suya, yIos sirvientes daban 
la vuelta para DO pisar sobre la piedra la negra COpill de sus dos 
cuerpos. Don Enrique llegó al patio, buscó a la doña, y la gente vio 
que Catalina tendía la mano a las brasas y en un humo negro se 
desvanecía (109). 

En la propuesta deconstructiva de la novela se halla la 
multipHcidad de voces que sitúan al lector ante una peculiar 
heteroglosia donde se deslizan los mismos significantes con diferentes 
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significados según las posiciones culturales y gentricas desde 108 que 
se pronuncian. I...a.s dos situaciones se superponen al narrar los mismos 
acontecimientos desde distintas perspectiw.s y, paradójicamente, a UD 

mismo tiempo se contradicen y se ratifican. La \!Cesión de Catalina 
explica su propia conducla, si bien de forma inconeu al adoptar los 
modos verbales de la conciencia, atribuyéndola a su condición mestiza; 
por su parte, la versión popular acorta, simplifica y aumenta a modo 
de cr6nica lo que de forma más compleja se ha expresado ya en Ja voz 
de Catalina. I...a heteroglosia de la BaYe1a articula una io-.en;ión de la 
jerarqwa convencional que ordena los discursos histórico (objetivo Y. 
por ello mlis "cercano· a la verdad de los hechos) y autobiográfico 
(subjetivo y susceptible de distorsión), y concede prioridad espacial al 
segundo, el del sujeto marginal, sugiriendo as' un nuevo nivel de 
veracidad histórica. Bajo el efecto de esta inversi6n, el discurso 
oficia.l.ista se desplazará para transformarse en trasfondo/rumor de la 
voz tradicionalmente silenciada y adquirirá una naturaleza de 
representaci6n deformada y grotesca que autocuestiona su ~racidad 

y acaso lo iowlida. Propuesto asf el orden nlUTativo, la wz subjetiva 
se eríge en portadora de una ~rdad desconocida que sigue su propia 
16gica interna: es así como la causalidad mágica de BOIges opera. 

Establecida la voz principal y su conciencia de pertenencia social. 
étnica y genérica tripJemente avasallada, se impone en 1.. novela un 
código de ~rosimilitud regido por la con~rgencia de lo femenino y de 
lo mapuche en la figura de Ja bruja, calificativo con el que la 
colectividad colonial identifica a Catalina: "Cría de bruja me llamaban 
Yojalá lo fuera" (61). La brujería se hace susceptible de una .lectura 
en el marco de Jo real posjble, inscrita en su propia co.&movi.si6n 
paralela y anlitética a la europea. Como señala RoJand Barthes, la 
bruja deja de ser para el europeo una figura mítica asociada con las 
fuerzas progresivas de la historia en su capacidad curativa con la 
eJl"plosi6n del Renacimiento, momento en el que el avance de la 
medicina hace que aquélla pierda .&us atribuciones protectoras y se 
'o'incule puramente al mundo de 10 satánico y del mal' Para el mundo 
indígena, la posici6n ante Jo femenino y su tradicional afinidad con lo 
mágico es ambivalente porque resume la dualidad K.a.lkuJMachi. polos 
respectivos del mal y del bien que representarán a un tiempo temor y 
protecci6n y que, ante el acto de conquisla, se transformarán en una 
barrera frente a lo extranjero. 

El tono ritualístieo y easi eríptico sentado por el discurso de 
Catalina desliga ..1 lector de las Jeyes l6gicas de la realidad 
extradiegética y prefigura la narración explicita de los actos atribuidos 
a la brujería en la segunda situaci6n narrativa. De esta manera, el 
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rumor, aunque sea inexplicable desde nuestra posici6n escéptica, entra 
en la categoría de lo posible en el mundo de la nOYela y nos desplaza 
en tanto lectores a un uniwrso de normas inusitadas. Si la voz de la 
protagonista resulta una construcci6n li..ngü.L!itica donde se entrelazan 
formas coloniales del lenguaje y afirmaciones de Iln feminismo 
contemporáneo --un discurso que no oculta su artificialidad literaria-, 
ello responde a la multiplicidad heterogl6sica bakhtiniana. Ésta se 
manifestará en la superposici6n de momentos hist6ricos donde se 
p~ctan diwrsas concepciones ~rba1es-ideoI6gicas de lo mágico y de 
la mujer que desaffa al sistema, desde su rechazo en el mundo colonial 
hasta Sil reivindicaci6n en las posiciones feministas de nuestros dfas.· 

Si el argumento explícito apunta hacia la recuperación feminista de 
la protagonista, ¿d6nde reside entonces el argumento secreto de la 
novela? Este elemento oculto seria sugerido por la ausencia más 
abstracta de una resoluci6n: a pesar de fundamentarse en la historia 
chilena, la novela no enjuicia la wracidad --en términos sujetos ala 
que podr'a considerarse verdad bist6rica- de lo que propone en 
ninguna de las situaciones porque en (¡ltima instancia no existe un 
discurso autoritario que se pronuncie. La carencia de una wz autorial 
deja uI descubierto la falacia de un discurso de perspectiw unitaria y 
cerrada que responderla a la centralizaci6n impuesta de&de el poder 
presentándolo como "wrdadero." La nCNela es, como tal, ficci6n y no 
pretende instituirse como verdad hist6rica. Sin embargo, en su 
inversi6n de 16gicas causales y su priorizaci6n del c6digo indígena, 
ajeno al occidental, revela el mecanismo pseudocientffico empleado por 
la versi6n vigente de los historiadores y lo cuestiona en su misma 
esencia. En este sentido, tanto Catalina como la Quintrala se 
prescntan como construeciones ficticias, donde la condena histórica 
popular responde a una agenda cultural y política de la misma forma 
en que Val divieso, desde su propia agenda feminista, propone la 
suspensión de todo juicio. Discurso hist6rico y discurso nOYeUstico se 
equiparan y revelan así su condición de artificios. 

Al participar en la praxis de la "bruja~ y adoptar su punto de vista, 
la nOYela desafía la definición de historiografía e invierte la percepci6n 
de mestizaje, muerte, religión oficial y hechicerfa. Valdi\'ieso aborda 
la problemática de lo femenino como constante hist6rica donde 
dialogan presente y pasado para definir la soledad de la mujer 
·5ub~rs¡w"frente al grupo. Así, la mitologfa femenina queda expuesta 
en la nOYela como tal mitologla y en contraste con la realidad, donde 
lo socialmente peligroso no es más que un intento de escapar a un 
esencialis.mo reductor. Por esta razón cabe pensar que nos hallamos 
ante una nueva eonceptualizaci6n de lo femenino a partir de una 
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perspectiw hist6ricu. n~dosa. si es que acaso el discursa histórico de 
la Quintrala, planteado en los térmiaos oblicuos donde lo siUia la 
n~la, puede seguir manteniendo su vigencia. 

Hamilton ColJege 

NOTAS 

I SegCio Borges, el problema central de la aoveUstica esta 
C8.Wlalidad. La D~la psicológica, la menos interesante a su modo de 
'fer, trata de reproducir una concalcnacióo de motiws que reproducen 
los del mundo real (226-32). 

1 Para una relativamente reciente recopilación biográfica de esta 
figura ver Sor Imelda Cano Roldán 424·44 (1980). Bajo el epígrafe 
"Inmoralidad femenina" se mencionan distintas fuentes que ooiocideo 
en subrayar la condición perversa de esta figura, entre eUas Tomás 
Tbayer Ojeda, el padre Maturana, Miguel Luis Amunátegui y Bcnjam1n 
Vicuña Mackenna. La autora misma elabora SUIí propias conclusiones: 
"¡Extraña mujer que experimentaba placer al hacer el mall Azotaba 
a sus criados o los sometfa a tormentos inauditos. Ceroteando las 
espaldas con cera hirviente les arrancba pedazos del cuerpo con garfiOl 
de hierro, los marcaba con fuego, los descuartizaba o les ponta palos 
aguzados en las puntas de los pies entre las uñas y las carnes vivas. 
Sus placeres fueron el ver correr sangre, el desgarramiento de las 
carnes, el crispamiento de músculos por el dolar, los gritas abogadas 
por la mordaza [...] Era infInito goce para esta diabólica criatura. oír, 
en media de la placidez de sus inmensos dominios, las gritas 
desesperadas de sus inocentes víctimas: 

Una de las hipótesis que se barajan en el casa latinoamericano a 
propósito de la sintesi.s que tuw Jugar entre las culturas indígena& y la 
cultura cristiana europea. w coma la subsi.1itencia de las primeras, eli 

la importancia del catoJicismo barroco can su reconocimiento de la 
"eficacia simbólica" de los rituales. La vinculación de lo ritual/religiosa 
a la vida cotidiana cntre católicos e indígenas posJ"bilitó cierta lenguaje 
comÚD. Coma sugiere Pedro Morandé., es intere&a.ole comprobar que 
las colonizaciones hechas baja la oreintaci6n protestante, especialmente 
puritana, extinguieran las culturas indlgenall par su rechazo a la 
interpretación sobrenatural del rito (144-62). 

~ Sobre el concepto de mestizaje ~r Montecino 499-517. 

l 
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'El ensayo de Bartbes comenta el texto de Jules Micbelet La 
SOlCidre (1862) y es significatiw en el marco teórico borgeano en que 
se discute aquí la novela de Valdivieso. Barthes definirá el libro de 
Mlchelet como una narración mítica en virtud de lo que él llama una 
-nueva racionalidad": Michelet habla de los efeetos mágicos de la 
brujería como reales produciendo una disyunción entre lo real y lo 
racional -imposible en el texto histórico- lo que equivaldJia a crear 
una nueva realidad cuya causalidad difiere de las le~ naturales (1m­
15). 

6 Conviene sin duda recordar cómo Bakhtin define esta 
multiplicidad del lenguaje, que en cualquier momento histórico 
representa la coexistencia de contradicciones socioideoJógicas entre el 
presente y el pasado, entre las diferentes tpoca.s del pasado, entre 
düerentes grupos socioideológicos en el presente, entre tendencias, 
escuetas y círculos, todOll. ellos intersectándose entre sí (291). 
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